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Deveras que yo debía empezar por rom­
perme la caDeza contra alguna pared des­
piadada; porque miren ustedes que...

Pero este sería un mal principio, sobre 
todo porque no dejaría lugar para el fin y 
porque deterioraría gravemente mi físico, 
sin duda alguna.

Aparte de que es una barbaridad y las 
barbaridades debemos dejar que las hagan 
don Antonio Pan, don Gregorio Sánchez y 
demás personas de calidad, que ya están 
acostumbrados á ellas, y las monopolizan qiie 
es una verdadera barbaridad; para no salir 
del tema.

Decido, pues, no atentar contra mi cabeza, 
que además de servirme desde chico es la 
única que tengo.

Pero quiero que reconozcan que las cir­
cunstancias justifican cualquier atropello á 
las paredes.

Porque, vamos á ver ¿qué harían ustedes 
si tuviesen que escribir un Zig Zag después 
de haber desfallecido ante el convencimiento 
de que no hay en la semana el más misera­
ble asunto susceptible de ser tratado en to­
no alegre; tono que en estos casos puede 
definirse como tono de clavo mayor con do­
ce bemoles?

Si señor, ¿qué harían? Vamos á ver.
|Eh!; ya les veo que se , rascan tras de la 

oreja, que es por lo visto,donde pica la pulga 
de la duda, y dicen:

—¿Nosotros? Pues....
|Ah, gente inútil y estéril que soisl
Vamos; venid acá,, que ya que no puedo 

escribir yo hoy un Zig Zag, voy á daros las 
reglas para hacerlo en un patatin. (Esta ge­
nerosidad asombrosa no me viene de heren­
cia).

Pues, cuando se hallen ustedes en el caso 
de tener que escribirlo, y que les deseo que 
no se hallen jamás en ese caso, lo primero 
que hacen es clavar la vista en las blancas 
cuartillas y pensar fríamente qué diablos 
van á hacer con todo ese papel.

Si la posesión de un carácter juguetón é 
inocente no les decide á hacer gallitos de 
ellas, han de tirarse los pelos del bigote (ca-
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so dado que lo gasten con fines morales) y 
en caso contrario almorzarse lo supérfluo de 
las uñas.

Con esto significan ustedes que no se les 
ocurre absolutamente nada.

Visto lo cual cojen los diarios y se echan 
á buscar en ellos tema; no encuentran más 
que la discusión parlamentaria sobre los 
Ferrocarriles del Oeste, y entonces dicen 
mordiéndose el labio superior y enarcando 
las cejas. , , . „

—Pero [canario! ¿Quésaco yode esto¡
Por lo general se saca un dolor de cabeza, : 

pero esó no sirve para el caso. . ‘
Luego se ponen á pensar mirando al techo 

y diciendo muy lentamente:
—Ferro-Carriles... Ferro-Carriles... ¿Que 

Sueden dar los Ferro-Carriles? Disgustos... 
descarrilamientos... Pero precisamente lo 

que yo necesito es encarrilarme! Ferro-Car­
riles del Oeste... Oeste... Si siquiera fue­
ran del Norte, que es lo que yo ando bus­
cando para orientarme!... Decididamente de 
este asunto no saco nada!

Y se levantan muy nerviosos.
Aquí es donde corresponde hacer lo que 

el Gobierno.
¿Qué*  hace el Gobierno cuando no sabe de 

dónde diablos sacar dinero?
Toma de primo al pueblo y le hace pagar 

el pato, que en ese caso, aunque es pato pa­
rece impuestos.

Pues lo mismo hacen ustedes en el enun­
ciado aprieto: tomar de primos á los lecto­
res descuidados y hacerles tragar el gato, á 
falta de liebre.

Para ello empiezan de cualquier modo, 
porque se trata ante todo de empezar. Dicien­
do, por ejemplo, como yo lo dije, que debian 
romperse la cabeza en tan desesperada si­
tuación; con lo cual ya consiguen interesar 
un poquito á los cándidos lectores que se 
preguntan alarmados:

—¿Pero por qué querrá este desgraciado 
joven estirparse?

Luego, explican detalladamente las causas 
que les han sugerido tan terrible idea: que no 
hay asunto, y que esto es desesperante, y 
que si no la llevan á cabo es porque seria 
una barbaridad, y porque hay que dejar el 
monopolio de las barbaridades á los hom­
bres del Gobierno, etc., etc., con ¿o cual ya 
llenan ustedes dos cuartillas sin que los lec­
tores adviertan la trampa.

En seguida exclaman con cierta resigna­
ción no exenta de atractivo:

—|En fin! Ocupémonos del asunto del día, 
mal que ¡ bien, por más que sea él de suyo 
tan estéril.

Y para empezar, después de dos ó tres 
consideraciones de entrada, transcriben us­
tedes, con el ostensible fin de dar mejor 
idea de él, algún párrafo de la discusión de 
los ferrocarriles.

Este, por ejemplo, del discurso del Dipu­
tado Bacnini:

«No hace mucho, señor Presidente, que el 
señor Médici mandó publicar en la prensa 
de esta Capital una lista de propiedades que 
dice posee en Buenos Aires, como queriendo 
con ella deslumbrar á los futuros paganos.

«Esa lista, es falsa en su mayor parte.
Con esto ya ganan unos centímetros más 

de espacio y van adelantando.
Después para que no se aburran los po­

bres lectores, comentan ¡el parraflllo agre­
gándole un versito cualquiera 'los versitos 
son como el dorado de la pildora!).

Y dicen, por ejemplo, que eso
á Médici no malquista
si es que se hallaba bien quisto, 
porque si es falsa la lista 
demuestra ser él muy listo.

Y váyase lo de listo verdadero por la lista 
falsa.

Esto suele ser de mucho efecto para los 
lectores cándidos.

Ya asi alucinados, si aún falta espacio por 
llenar, se atreven ustedes y copian otro pá- 
rrafito más larguito.

Este, también del Diputado Bachini:
«El señor Rodríguez (A. M.) al Ocuparse 

de este punto dijo que tenia fé én el puen 
criterio del Gobierno.

«Pues bien: yo tengo también fé en' el cri­
terio y rectitud de los hombres del gobierno, 
pero es necesario que este Gobierno haga va­
ler su rectitud; y establezca, en las cláusulas 
de los contratos garantías reales, librhs es­
terlinas, que son Jas únicas garantías positi­
vas..» ,■ .

A él agregan que bien hacen falta las.ga­

rantías, y las libras esterlinas sobre todo, y 
más aún las garantías en libras esterlinas, 
porque Ias'demás garantías, las que acuerda 
la ley, por ejemplo, maldito si valen nada 
frente a Bove, á Onétto y á Pan.

Mal' que- bien, con esto han llenado ya 
sus cuatro cuartillitas bien nutridas y la co­
sa va llegando á su término gracias a la pi­
cardía de ustedes y á la candidez de los lec­
tores. 'l

Entonces, para final, buscan algo que se 
preste á un jueguito de palabras, porque és­
tos también gustan mucho á los plácidos 
lectores, que se figuran que. es cosa muy in­
geniosa.

Así por ejemplo, toman ustedes la cues­
tión de la entrevista entre don Juan, (á quien 
deben ustedes llamar don Juan Excelencia 
para criticar picarescamente su afición al 
titulo y á la categoría), de don Juan, decía 
con el General Estevan, y hacen presente 
que la cosa ha sido muy, pero muy discuti­
da, y que unos aseguran que tuvo lugar, y 
otros que no„ y que si, y que no; y con este 
motivo observan que:

—Las probabilidades están en favor de los 
que afirman la entrevista. Porque es cosa 
?robada y aceptada por todo^ que si don 
uan no tuvo con Estevan entre-vista, por lo 

menos lo tiene entre-ojos y es casi lo mismo.
Esto hace gracia á muchos y les parece 

muy bonito; asi es que da el golpe final y 
evite algunos golpes al autor.

** •
He aquí todo.
|Si es la cosa más fácil del mundol
¡No sé cómo ustedes no se dedican á es­

cribir Zig-Zags, hombre!
Ya lo ven: cinco cuartillas justas.

Arturo Giménez Pastor

¡AY DE MÍ!...

«Hoy la tierra y los cielos no sonríen,» 
y «he visto las estrellas» y hasta el sol;... 
pues por mirarte me han pisado un callo 

¡Válgame Diosl
««*-

| . EN UNA POSADA

«Dejé la luz á un lado, y en el borde 
«de la revuelta cama me senté.
«Mudo, sombrío, la pupila inmóvil 

«clavada en la pared:»
¡Imposible dormir aquella nochel 
Las pulgas me picaron con furor, 
y de plumas... de acero parecía 

fabricado el colchón!

¿Cuánto tiempo pasé en aquel estado, 
hasta que al duro lecho me volví...? 
«Sólo recuerdo que lloré y mal dije, 
y que en toda la. noche no dormí.

SALDO DE CUENTAS

■ «Cuándo me lo dijeron, sentí el frío 
«de una hoja de acero en las entrañas; 
«me apoyé contra el muro, y un instante
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«la conciencia perdí de donde estaba.» , ‘ 
«Pero pasó la nube, y...» vi que él sastre ¡ 
ronco, iracundo, con.feroz mirada,'., .’ 
agitaba en el aireen papelito,,,. j ¡ 
(la cuenta del chaquet,) con aera rabia;, 
De cólera cegué; cogile un brazo, 
y un momento pense en lo que pasaba. 
¿Quién me decía aquello?... ¡Un inglés mío! , 
—No podía pagar—|...le rompí el alma!...

«♦*
ES NATURAL

«Los invisibses ¿tomos del aire 
en derredor palpitan y se inflaman; 
el cielo se deshace en rayos de oro 
la tierra se estremece alborozada.» 
—Siento en mi cuerpo languidez, hastío, 
de sofiar y olvidar fuerte deseo... 
«Mis párpados se cierran... ¿Qué sucede?

¡Que tengo mucho suefio!...

«♦»•
VELAY...

«Sobre la falda tenía, 
«el libro abierto.
«En mi mejilla tocaban 
«sus rizos negros;
«no veíamos las letras
«ninguno, creo.»
No penséis mal, lectores;
—éramos ciegos.— 
Aunque parezca extrafio, 
podéis creerlo.
«Que guardábamos ambos 
mu3o silencio...»
¿No adivináis la causa?...
Vais á saberlo:—
¡Eramos también mudos 
de nacimiento! ,

L. Ajenjo.

ESTUDIOS SOBRE LA MUJER
Por E. M. de Lydbiv

(traducido expresamente para «caras y caretas»)

(OnttausUa)

Era lajreconciliación en el momento del peligro, 
reconciliación sincera que lleva consigo el perdón.

Algunos instantes después Luisa se aprestaba á 
salir.

—¿A dónde vas? le preguntó Deslandes.
—A rogar Dios, respondió Luisa.

XVI ?

Sin embargo, Cárlos Bernard, obediente y dócil 
de buen ó mal grado á las intimaciones de Mme. 
Ferrand, fué á casa de. Mr. Lemaire y luego á casa 
de Mr. Camphrinet. La casualidad quiso que sólo 
hallase á las dos mujeres: y tanto por torpeza como 
para evitarse el trabajo de volver, les refirió punto

por punto .todo el lance con una sangre fría que 
escandalizó á Mme. Lemaire.

—Mr. Lemaire no está; desgraciadamente volve­
rá bastante tarde; pero decid á Mme. Deslandes 
que su marido puede contar con' el mío, según 
creo.

—Sí, pero yo no voy á casa de mi hermana.
—¿A dónde vais entonces, caballero? ¿Vuestro 

puesto no es al lado de Mr. Deslandes?
—A fe mía, señora, interrumpió Carlos, yo no 

tengo nada qué ver en ese asunto; Marcial es quien 
tiene toda la culpa; además, nosotros nos vemos 
muy pocas veces... y luego, no me ha suplicado 
que le acompafie. En fin, yo tengo mis asuntos....

Mme. Lemaire le dejó hablar sin honrarle con 
una nueva observación, y se dispuso á ir ella misma 
á ver á Luisa, dejando dichas dos palabras á Mr. 
Lemaire para que supiese á qué habla de atenerse.

En casa de Camphrinet hubp otra escena de distin­
to género.

—¡Ahí eso es lo único que faltaba! Pero no me 
admiro! Bien lo dije yo... ¡Con que va á batirsel... 
á batirse ¡por una bribonal ¿Qué va á suceder? ¡Y 
Camphrinet que no Ilegal ¡Pobre mujer!... Y su 
madre!... no le habréis dicho nada... ¡Me alegro! 
Eso seria capaz de producir en ella una revolución. 
¡Ahí si no lo matan, .yo le abriré la cabeza al muy 
tunante... Muerto... muerto... no faltaba más 
que eso... ¡Pobre Luisa! Es preciso que viva ese 
muchacho... Después de todo, él tiene la culpa... 
es un calavera; pero esa no es una razón para que 
muera... Vamos, vamos ¿qué hacéis ahí, caballe- 
rito, mirándome con la boca abierta? ¿Por qué no 
vais á arreglar ese negocio?... Me parece que de­
be ser cosa fácil.

—No tanto, sefiora, no tanto.
—¡Ah! si yo fuese hombre!... No seria él quien 

se batiría... Vamos vos sois hombre, sois soltero, 
sois hermano de su mujer, y por lo tanto debeis 
batiros.’
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-¿Yo? : .
—Pardiez, si;., vos..’? Y si no puede ser, ya 

estáis echando á correr en busca de ese coronel 
para decirle que es preciso que no se bata. ¿No 
queréis ir tampoco? Pues bien; yo iré; si señor; yo 
misma iré á casa de ese coronel de mis pecados, y 
le diré:—Idos con vuestra cantatriz, llévaosla á don­
de queráis, y que no se os vuelva á ver más ni al 
uno ni al otro.

—¿Le diréis eso?
—¡Pues no, que me morderla yo la lengua!.., 

No, hijo mío, le diré cuatro frescas muy bien di­
chas, pero muy bien dichas. '.

Y al mismo tiempo que bramaba y gesticulaba, 
dando desaforados gritos, Mme Camphrinet se puso 
su chal, su sombrero y preparóse á salir. .

—Y bien ¿á dónde vais, Mme. Champhnnet? le 
dijo Carlos deteniéndola.

—¡Canario! No voy al Congo, sino á casa de Lui­
sa. En cuanto á vos, señor... L - 
perad á Camphrinet.

Como se ve, la ex-droguera dejaba á un 
cumplidos al hablar á Carlos.

Entretanto regresó Mr. Camphrinet. Fué 
cena de nuevos pormenores.

—Todo esto es muy triste, murmuró el

. bueno para nada, es­

tado loa

otra es

__________________t ____ , ________ anciano 
inclinando la cabeza, y puede tener consecuencias 
muy graves.

—¡Ah! ¿Crees tú que se batirán?
—Pardiez, no veo el modo de arreglar bien este 

asunto... Un bofetón...
—¡Un bofetón! un bofetónl ¡Vaya una cosa! Si 

todos los que han recibido bofetones fueran á ba­
tirse. ..

Sin embargo, el tiempo pasaba en coloquios, y 
Mr. Camphrinet, á fin de poner término de una vez 
á las observaciones de su petulante mitad, fué con 
ella á casa de Mr. Deslandes, y de grado ó por 
fuerza decidió á Carlos á que los acompañase.

El tiempo que Carlos, Mme. Lamaire y los Cam— 
phrinet gastaron en conferenciar, Deslandes y su 
mujer lo hablan empleado como se sabe; pero la 
consulta de ambos esposos hablase prolongado mu­
cho más que los coloquios de los amigos, y como 
la distancia que mediaba entre las dos casas no era 
muy grande; como, además, el camino que tomó 
Luisa era justamente el que conducía á casa de 
Mr. Camphrinet, resultó que se encontraron á al­
gunos pasos solamente de la habitación de Mr. Des­
landes.

—Veo, dijo Luisa al reparar en su hermano, que 
lo sabéis todo, mis buenos amigos, y os doy gra­
cias por vuestro interés; os ruego que no veáis á 
Mr. Deslandes, porque quiere estar solo; pero ve­
nid mañana por la mañana y hablaremos.

Cárlos, añadió, dirigiéndose á su hermano; siento 
que hayas dicho lo ocurrido; como ha sido con bue­
na intención te lo perdono... Vas á acompañar á 
Mme. Camphrinet, yo me llevo á su marido. ¿Me 
lo prometéis, no es cierto, amiga mía? continuó 
alargando la mano á la mujer del droguero.

Esta no pudo abrir la boca, y solo respondió por 
medio de un vigoroso y aprobativo apretón de 
manos.

Luisa cogió entonces del brazo á Mr. Cam­
phrinet.

—Amigo mió, le dijo, venid conmigo, necesito 
de vos.

—Soy todo tuyo, mi pobre niña; ¿á donde vamos?
—Ante todo, á esta iglesia á rogar á Dios que 

me dé valor y fuerzas para llevar a cabo mi pro­
yecto.

—Vamos á la iglesia, respondió el anciano. Fer­
viente por demás fué la plegaria de Luisa, y Dios 
debió oirla con alegría y amor; tanta era la humil­
dad y abnegación que contenia, tanto el dolor y las 
lágrimas.

Una vez en la calle, Luisa tomó un coche.
—¿A dónde vamos? dijo el cochero.
Por toda respuesta, la joven entregó á Mr. Cam­

phrinet la tarjeta que el coronel d’Herry habla ar­
rojado á Mr. Deslandes, y que aquella había toma­
do al dejar á Mme. Ferrand.

Mr. Camphrinet hizo un movimiento de sorpresa 
y de protesta;—pero á un gesto de Luisa dió las 
señas de la casa del coronel, y el carruaje partió.

XVII
Ya hemos visto que Mme. Ferrand, inspirada por 

su buen corazón, precioso tesoro que salvara del 
naufragio de su virtud, habla ido también á casa 
del Coronel.

Este, lo mismo que Deslandes,'pensó en procurar­
se dos testigos, presumiendo, naiuralmente, que el 
asunto no pararla allí, y ya iba á avisar á dos ami­
gos cuando se presentó Mme. Ferrand.

—Coronel, le dijo sin -preámbulo; supongo que 
adivináis el objeto de mi venida. ,

—Casi, casi; respondió éste algo picado, equivo­
cándose en la idea que encerraba aquella visita' 
¿venia á pedirme que no me bata con ese caballero?

—Sí.
—¿Acaso teneis miedo de que lo mate?

•—No se trata ni de mi, ni de él,’ni de vos Co­
ronel; se trata de Mme. Deslandes.

—¿Cómo?... No comprendo.
—Sin embargo es muy claro; no quiero que esa 

pobre mujer me acuse de la muerte de su marido, 
y vengo a pediros que no aceptéis el cartel que ese 
desgraciado os enviará sin duda.

—¿Le compadecéis? dijo el Coronel con ironía.
Mme. Ferrand hizo un gesto de impaciencia.
—¿Preferiríais acaso que yo desease su muerte? 

En verdad que los hombres son extraños. Desfon­
des ha sido mi amante; he cometido la necedad de 
quererle un poco, y no he reflexionado que perte­
necía á su mujer. Todo el mundo me ha vitupera­
do, y todo el mundo ha tenido razón. Ahora bien; 
no quiero que se añada á ese escándalo el de un 
hombre muerto por mi; esto en cnanto me concier­
ne. ¿Es justo, además, que esa pobre mujer, la 
única digna de inspirar simpatías, sufra la pena de 
nuestra falta? Vamos; os lo digo muy seriamente; 
si sucediera semejante desgracia no me consolaría 
de ello en toda mi vida, y sería capaz de ir á llo­
rar mi falta á un convento.

—Pero, en fin ¿qué puedo yo hacer en tai asun­
to? Ese caballero es el insultado, y, á decir verdad 
tiene derechos y reconozco que los hará valer.

—Vamos D'Herry, dijo Mme Ferrand tomando la 
mano á su adorador; vos me amais; al menos, me lo 
habéis dicho; por mi parte, no os odio: pues bien; 
cimentemos nuestra unión con el sacrificio que os 
pido... yo os lo suplico.

D'Herry se conmovió un poco.
—Mi querida niña, dijo al fin, todo lo que puedo 

hacer por vos es prometeros esperar y no adelan­
tarme á Mr Desfondes... os ofrezco dar á mis 
testigos todas las instrucciones, todos los poderes 
para arreglar el asunto.

—Entonces ¿le daréis vuestras escusas?
—¡Yo escusarme con éll Pedís un imposible.
Durante más de una hora Mme. Ferrand estuvo 

combatiendo.con una tenacidad incansable los argu­
mentos del Coronel, y después de mil palabras, mil 
coqueterías, mil seducciones, concluyó por arran­
carle esta promesa;

D'Herry ofreció no hacer nada para que el duelo 
tuviese lugar, y no batirse sino en el último es- 
tremo.

La madre—,¿Y usted qué opina de la muchacha? 
¿Qué es lo que tiene, señor doctor? 
¿Vé usted qué ojeras? ¿Ve usted qué facha? 
¡Si hasta ha perdido su buen colorí 

Nadie se explica! por más que quiera, 
tan peligrosa debilidad, 
y á mi al mirarla de esta manerg 
me preocupa su enfermedad.

Antes tan lista, tan colorada, 
comía siempre de un modo atroz, 
y ahora, la pobre, ni come nada, 
ni tiene fuerzas, ni tiene voz.

El doctor—Si no me explican antecedentes, 
es muy difícil diagnosticar, 
pues los remedios son diferentes 
en cada caso particular.

La medra—¿Antecedentes? ¡Si no ha tenido 
desde pequeña ni un mal dolor! 
Únicamente puede haber sido 
el cambio de aire, señor doctor.

El doctor—¡Eso es, sin duda, que ha estado fuera?

La medra—¡Pues ya lo creol Llegó anteayer, 
’ porque ha pasado la primavera 

' con unos tíos en Santander.
El doctor—(Y usted no sabe si se ha quejado 
»b ¿ron o ha estado enferma viviendo allí?
La madre—¡Qaib, nada de esol ¡Si hasta ha engordado 

en cuatro meses que no la vil
El doctor—Pero es muy fácil que algún disgusto, 
..... pueda ser causa... ¡Como es mujerl... 
« <-n <•< Tal vez un golpe... tal vez un susto....

Todo esto influye, y hay que saber...
La madry—Sólo he sabido que tuvo amores, 

mientras estuvo de guarnición, 
con un alférez de cazadores, 
de no recuerdo qué batallón.
¿Quiere usted verla? ¡La pobrecita 
¡amas se mueve de aquel sofál 
No se levanta porque se agita, 
¿Quiere usted vería? 

El doctor— ¡Vamos allá!

¿A ver el puíso? ¡Perfectamente!
¿A ver la lengua?... ¡No tiene tosí
¿A ver los ojos?... (¡Ya es evidentel)
¿A ver?... (¡No hay duda! ¡Vaya por Dios!)

La madre—¿Qué es lo que tiene?
El doctor— Pues... todavía

no sé de fijo lo que tendrd.
Sólo aseguro que Rosalía 
de este mal pronto se librard.

Fuño Yrátzoz.

I
Roberto el burgrave, señor de horca y cuchillo, 

era el vivo trasunto de todos los despotismos y de 
todas las fierezas feudales.

Temblábanle los vasallos, hacíanle la cruz los se­
ñores de las cercanías, y evitaban pasar por sus 
dominios los caminantes y los buhoneros porque sa­
bían que pocas veces se contentaba Roberto con co­
brarles el grueso peaje que á todo transeúnte exi­
gía, sino que en mil ocasiones saqueaba brutalmente 
y maltrataba sin piedad al mortal infeliz que por allí 
pasaba.

Tenia Roberto fama universal de cruel, de san­
guinario y de avaro, de avaro sobre todo. Conta­
ban y no acababan de las fabulosas riquezas meti­
das en los sótanos del castillo por la insaciable co­
dicia del señor, y fruto de sus mil latrocinios y 
despojos á mano armada.

Y, sin embargo, la horrible fortaleza, elevada 
como un buitre sobre la roca, parecía cada vez 
más hambrienta, á pesar de tener la barriga hen­
chida de oro; sus apretadas almenas, elevadas en 
saledizo sobre los matacanes, simulaban el repulsi­
vo pronatismo de una gran mandíbula erizada de 
incisivos y de molares.

Roberto acuñaba moneda y alteraba á cada mo­
mento su valor, imponía fuertísimas gabelas á los 
caminantes, despojaba á las iglesias de sus vasos sa­
grados, á los caballeros de sus joyeles y á las don—
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celias de sus arracadas,- cuando no era también de 
sus orejas, ol »qj

Declan que todas las noches, cansado Roberto de 
apalear á sus vasallos, apaleaba el oro en las maz­
morras, y que las monedas despedían fulgurantes 
resplandores al ser heridas por la . luz resinosa de 
las teas enganchadas en los húmedos muros, „r.i &A

•*"  ■ s• : 'Hit :um . ois-I— *■  ínbfó
Roberto se vió atacado de la lepra, dé aquella en­

fermedad horrible que diezmaba las poblaciones y 
obligaba á los atacados a aislarse en 'absoluto, a 
encerrarse en oscuras cuevas, desde las cuales im­
ploraban la caridad sonando una carraca.

Vasallos, soldados, servidores, todos huyeron del 
castillo, dejando en él al señor llagado, deforme y 
materialmente corrompido.

En aquellos lugares ya no se Oían los lamentos 
de los atropellados; sólo se.escuchaban los desga­
rradores aullidos del señor rico y abandonado.

¿Cómo salió de su enfermedad? No se sabe. Ha­
blábase de un misterioso monje que todos los días 
entraba en el castillo, llevando al apestado auxilios 
morales y terapéuticos; deciase que en aquelle lu­
cha entre la lepra y Roberto, éste había dominado 
en poder y en maldad á la lepra; unos lo tuvieron 
por milagro divino, otros por rara casualidad; ello 
es que Roberto, aunque muy desmedrado y alicaído, 
salió con bien de la epidemia en que sus antiguos 
vasallos le vieron y no le conocieron.

De avaro y codicioso tornóse en espléndido y 
caritativo; de perjuro, en beato; de cruel, en com­
pasivo;.de irascible y orgulloso, en puro modelo de 
paciencia y de mansedumbre.

—Yo he sido avaro, salteador y ladrón, se dijo 
un dia; no puedo restituir lo hurtado, porque mu­
chas de mis victimas han muerto, otras viven lejos

y á la mayor parte ni siquiera las conozco; pero yo 
consagrare mi vida entera á San Dimas, el buen 
ladrón que creo el santo más indicado para prote­
germe, y solemnemente prometo que si la empera­
triz Elena no halló descanso hasta dar con la cruz de 
Cristo, yo no seré menos diligente para topar con la 
cruz entera del Buen Ladrón.

—Ved, señor, le dijeron, que eso es imposible. 
La cruz esa debe andar por ahí repartida en estu­
ches y relicarios, y sería preciso un siglo y una for­
tuna para reconstruirla.

—No importa; mis delitos han sido grandes: gran­
de y prolongada tiene que ser la expiación.

Y aquella misma tarde partió Roberto para Tier­
ra Santa, mientras en distintas direcciones partían 
también pajes y escuderos encargados de adquirir á 
precios fabulosos esquirlas y astillas de la cruz fa­
mosa.

En los muros de las abadías, en las puertas de los 
prebostazgos, sobre las argollas de las hosterías en 
donde los caminantes ataban sus cabalgaduras, apa­
recieron carteles y pregones solicitando a buen 

precio cuántos trozos subsistieran de aquellas dos 
vigas cruzadas en donde murió atormentado el Buen 
Ladrón.

III

Poco á poco fueron regresando al castillo los 
emisarios con muchas, ñero muy menudas partícu­
las de madera. Infinidad de devotos se presentaban 
i toda hora para vender sus reliquias, no por amor 
al lucro, sino sabedores del santo propósito que 
animóbk al feudal señor: éste regresó también con 
muchas .acémilas de aquellas que partieron carga­
das de Oro y venían gimiendo bajo el peso de as­
tillas y tarugos.

Artífices, carpinteros y hasta calafates entraron á 
sueldo en el castillo para dar comienzo i la recons­
trucción, labor más propia de artistas chinos que de 
ebanistas europeos.

Ocioso es decir que entretanto el oro de las bo­
degas habla menguado visiblemente y seguía men­
guando más y días por la lista de los jornales y las 
compras que á toda hora se hadan de reliquias 
que llegaban sin cesar al castillo.

Fuera casualidad ó capricho de la suerte, es el 
caso que el dinero del señor y la oferta de reli­
quias terminaron al mismo tiempo; aguardóse un 
año más por si en ese intervalo llegaba alguna as­
tilla rezagada, y pasado que fué este último plazo 
empezó el armado definitivo, sin que Roberto inter­
viniera en los trabajos, porque una de sus promesas 
fué la de no ver la cruz hasta quedar del todo ter­
minada.

Pidieron los carpinteros herramientas, y se les 
dió herramientas; solicitaron ayuda, y entraron más 
obreros á ayudarles; desearon salir del castillo para 
trabajar con más anchura, y se les señaló un amplio 
parque cerrado por extensa y altísima empalizada.

IV
—¡Ya está, .señor! dijo un día el mayordomo en­

trando en las habitaciones de Roberto.
Bajó éste los escalones de tres .en tres, cruzó el 

puente, penetró en el parque, y quedó clavado en 
el suelo y mudo de asombro.

La cruz de San Dimas, que yacía tendida en tie­
rra. tenía muy bien sus tres kilómetros de larga y 
kilómetro y medio de brazo á brazo.

Luis Royo Villamova.

Una regular concurrencia asistió el jueves al Hi­
pódromo de Marañas.

Las cinco pruebas que componían el programa re-

"sultaron reñidísimas y muy interesantes dado la cla­
se de elementos que en ellas tomaron parte, , 
. Nuestros pronósticos ocuparon la colocación si­
guiente:

.. i.» carrera—No placó.
a.» Ídem—j.0 con Mary.
}.*  ídem—1.° con Montevideo.
4.*  ídem—4.’ no placó, 

ídem— 1.» con Zig Zag.
asta el domingo próximo se despide.

ZapicáN II.

La Jfascotta, La Sonámbula, Cavallerla Rusticana 
cantada por el tenor Pellegrino, y Miss Iwonna han 
sido las novedades de la semana en Solís.

La primera obtuvo discreta interpretación. La 
Marchessi hizo una Bcttinita graciosa y derrochó voz; 
lo que hay es que tiene tan poca, que aunque la 
este derrochando parece que la está reservando pa­
ra otro dia; Poggi tuvo rasgos felices en su Lorenzo 
XVII y Marangoni también los tuvo, además de un 
poco de exageración. Tosí cantó bien, como siem­
pre, y Maieroni con mucho gusto su románcita del 
2.° acto; bien sé hubiera merecido unas palmadas, 
pero no había público para tanto.

La Sonámbula fue ocasión de un nuevo triunfo pa­
ra la Señora Padovani, aplaudidísima én el andante 
final que cantó con artística nitidez y gran agilidad: 
es una artista que cuando canta encanta (¡ejeml); el 
bajo Thos y el tenor Marystani aplaudidos con jus­
ticia.

En Cavalkria Rusticana el tenor Pellegrino logró 
¡por finí hacerse aplaudir con la Paoli en el gran 
dúo. Y ratificamos sobre él nuestro juicio. Tiene 
buena voz, pero no modula y descuida' no poco el 
tiempo. Sin embargo, en esta obra, se portó muy 
discretamente.

De los demás arttisas ya nos ocupamos antes. Y 
por lo que toca á la orquesta diremos, Valga lo que 
valga la opinión, que nos pareció apresurada por 
demás.

Observación que alcanza á la Señora Lafon. Pir­
que miren ustedes que aquel stornello parecía can­
tado en velocipedol

Miss Iwonna es graciosa, simpática, y tiene una 
voz de barítono que produce singular efecto, salien­
do de un cuerpo tan femenino. (Porque hay mujeres 
que no lo tienen del sexo).

Puede considerarse una novedad.
Ra-Bemol.

€1 Juez de guardia
A las dos de la madrugada tuvo conocimiento e 

Juez de guardia de que en calle apartada se habla 
cometido un crimen.

Un cuarto de hora después se trasladaba el re­
presentante de la ley al lugar del suceso.

Los agentes de policía y algunos trasnochadores 
curiosos formaban un grupo en el centro de la 
calle.

Al acercarse la autoridad judicial, los guardias 
le abrieron paso diciendo:—El señor Juez.

Dos serenos aproximaron sus faroles al sitio donde 
se hallaba el cuerpo de un hombre tendido en el 
suelo, y el Juez pudo fijarse én el rostro ensangren­
tado de la victima, que era un joven de unos veinti-
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cinco años. Esiaba bien vestido, y tenía en el pecho 
una ancha herida, de arma blanca, que le había oca­
sionado la muer.te.

Instruidas las primeras diligencias, el Juzgado se 
incautó de los objeto, y papeles que se encontra­
ron en los bolsillos 'Jal joven asesinado, y se orde­
nó el levantamiento del cadáver, siendo conducido
al depósito. , , :

Cuando ol Jue.’Jegó i su despacho, se puso a 
examinar los pap< s que pertenecieron a la víctima.

Entre éstos m ia una carta cuyo contenido hizo 
palidecer al repi sentante de la ley.

Volvió á fijar sus ojos en aquellos renglones y 
exclamó, mientras estrujaba entre sus crispados 

■ dedos la carta delatora:
—¡Su amantel
El billete estaba redactado en estos términos:
«Querido Leopoldo: Esta noche seremos felices 

algunas horas. Mi marido está de guardia en el 
Juzgado.

«Ven á las doce á recibir los besos de tu
Carolina.»

La mujer que firmaba aquella cita era la esposa 
del Juez.

• • ■ ..®v '
Al amanecer, entraba la adúltera en el Juzgado 

para prestar declaración.
El Juez había dicho:
—La ley exige la publicidad de mi deshonra. Mi 

deber es éste;—y firmó con lágrimas en los ojos el 
mandamiento de prisión de su esposa.

Al encontrarse la culpable frente á su marido, 
exclamó, corriendo hacia él:

—¡Pero qué ha sucedido, Dios mío!
— Señora—dijo el Juez rechazándola,—que han 

asesinado á su amante anoche y no ha podido reci­
bir los besos que le ofrecía usted en esta carta I

M. Mendez Alvarez.

De los telegramas del Jueves:
. «Madrid n—Ayer se verificó la apertura de las 

sesiones de las Cortas.
Cuando la Reina se hubo sentado en- trono con 

el Rey á su lado, los senadores y diputados aplau­
dieron á sus majestades con gran entusiasmo.*

No era para menos. ¡Miren ustedes que eso de 
sentarse la Reina!....

Es como para provocar aplausos entusiastas.
Ahora se explica la influencia que en nuestra 

tierra tienen las asentaderas y por ende las bancas 
diputariales.

De herencia nos viene, por lo visto,
* • *

Habana ¡2—Hoy ha sido 
pasado por las armas: en 
Matanzas el cabecilla revé-' 
lucionario Florentino He­
rrera.» 
Si asi han de seguir, sería 

del caso el nombre cambiarle 
á Matanzas y llamarle 
desde ahora Carnictrla.

—Pero ¿la darán á todo 
el que la pida?

—Mira. Hoy dan en Solis 
«Sonámbula».

—¿Y qué es eso de so­
námbula?

—Una mujer sonámbula!
—hoy la dan?

Don Luis Esteve

que paga puntualmente el alquiler de la casa 
número 361 de la calle Sarandi

há recibido una transcripción para piano de la 
Manon de Massenet

arreglada por Gouffre.

Pues por unos poquísimos reales se da cualquiera 
el lujó de tocarla!

Y sí no' lo quieren creer, vayan ustedes por lo de 
Esteve. Sarandi 361 ¿eh?

*• •
En úfi juicio que ha entablado 
don Patricio dé las Postas 
ha sido ayer condenado 
á pagar todas les costas. 
Y del juicio las resultas 
anunciando don Patricio, 
con palabras nada cultas 
dice que Ai perdido el juicio.

*• •
Los fideleros se han declarado en huelga el miér­

coles, para no ser menos que los zapateros.
Esto, aparte de la aflicción que necesariamente 

debe traer á los estómagos exigentes, ha afligido 
estraordinariamente á las niñas colegiales, y lo sé 
porque anteayer decía una que conozco á su mamá:

—¡Ay mamá, qué desgracia!
—¿Qué hija mía!'!
7—Que los fideleros se han declarado en huelga, 
—¿Y eso qué te importa?
—Que ahora, no vamos á poder jugar en el re­

creo al yídro fmoí...

Según telegramas, ha si­
do nombrado general de 
los capuchinos el R. P. 
Andermat.

De fijo que Monsieur ha 
esdamado al saberlo:

—Id se quejan de que 
hay muchos generales. Afoú 
daos l'Europe, hasta les capa­
das ils sont generales!

Cuando ¡adiós! digas al mundo 
pondré un rosal en tu fosa, 
Íte arrancaré á la muerte 

echa manojo de rosas.
SaLVADOR Rueda

La Conferencia de Seño­
ras de San Vicente de Paúl 
solicita por la prensa, de 
todas las personas caritati­
vas, donativos de ropa nue­
va ó usada para los pobres.

De fijo que el público al 
leerlo

dijo con buenos modos 
más :io en voz alta.
¡Pues si eso es lo que á todos 
nos hace falta!

Fitz Patríele ofrece á su clientela, una novedad.
Se trata de los Patent Stamp Portraits.
Esto, en idioma que no sea el de Fitz'Patrik y 

la Reina Victoria, quiere decir: retratos-estampillas.
Son elegantísimos retratos imitando sellos ae co­

rreo. Y además de elegantísimos son baratísimos.
Con que, Rincón, 176.
(N. B.—Esto no es bombo.)

IFoOjU P1K5 i
i Espléndidos almuerzos á 40 cen-H 
| tésimos. Comidas á 50 centésimosJ'

Servicioá la carta á 6 centesimos eí! 
¡.plato! Jueves y Domingos platos es- 
Jpeciales. i

i j Servicio á todas horas.
'j Dirección de cocina' á cargo del f 

maestro italiano D. Francisco For-! 
tunato, hombre famoso si los hay. 
Servicio esmerado en salones par­
ticulares.

i
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